
LA UNIVERSIDAD Y EL OCEANO PACIFICO 
FRENTE AL SIGLO XXI* 

Introducción 

universidad, como institución, es 
ciertamente un centro científico por 
exce lencia que mediante la docen­

cia, la investigación y la extensión permite, en 
el mundo de las ideas, impulsar hacia el futuro 
a la sociedad que integra. Si así no fuera no 
tendría sentido, ya que su razón de ser se en­
cuentra en buscar la verdad trascendente entre 
el constante ir y venir de las ideas que cada ser 
humano se presenta respecto de sí mismo y de 
los demás. Así, la universidad es el foro en 
donde, en la exposición, en la escucha, en la 
meditación y en el intercambio, las miríadas de 
ideas se van decantando, sometiéndose al pro­
ceso de análisis y de pruebas, hasta identificar 
y se leccionar aquellas que debidamente respal­
dadas y sosten idas tengan el carácter de tales . 

Es en este espír itu en que vengo a esta 
casa de estudios. Intentaré proponer a ustedes 
algunas ideas en torno al Pacífico ante el adve­
nimiento del siglo XXI, esperando que el las pue­
dan contribuir a que las que resistan la prueba 
sean ideas fuerzas que, unidas al resto de los 
aportes de otros chi lenos que integran estaco­
munidad, nos permitan ver con mayor claridad 
Jo que nos depara este futuro. Este ejercicio 
tiene urgencia pues, inevitable e inexorable­
mente, el próximo sig lo se hará presente en 
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nuestras vidas con una singular característica 
de cambios sucesivos y permanentes que llega­
rán con una velocidad creciente y cuyos efectos 
en nuestro desarro llo, tanto personal como co­
lectivo, resultan difíci les de imaginar desde 
nuestra actua l perspectiva. Con todo, si de algo 
estoy cierto es de la creciente importancia que 
adquirirá el océano Pacífico como centro de la 
actividad y de los intereses de los principales 
Estados del mundo. Aquí, en este hecho, radica 
el papel que debemos esperar de la universidad 
como organismo que i lumine el futuro . 

Una homología oceanopolítica 

Un ensayista francés planteó a fines de 
1992 que el siglo xx era un sig lo perdido. No lo 
decía en cuanto a la ciencia ya que sin discu­
sión su avance en este siglo ha sido inmenso y 
su expansión de tal magnitud, que bien po­
dríamos decir que todo lo desarrollado por el 
pensamiento analítico y creador del hombre 
equiva le a la letra A del abecedario del conoci­
miento ante Jo logrado en los últimos cien 
años. A este respecto, su expresión más nota­
ble son los sorprendentes resultados observa­
dos y concretados en la técnica. 

Sin embargo, sabemos que la ciencia sin el 
hombre no tiene sentido. Es desde esta pers­
pectiva que se plantea que este siglo está 

·• Clase magistral dictada por el Sr. Comandante en Jefe de la Armada, Almirante don Jorge Martínez Busch, con 
motivo de la inauguración del año académ ico en la Universidad del Pacífico, Santiago, el 7 de abril de 1993. 
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perdido. Es en la ciencia de las relaciones del 
hombre con el hombre como miembro e inte­
grante de la polis en donde surge la gran caren­
cia. Es en la política en donde el tiempo se nos 
ha ido sin provecho alguno, pues ella, como 
ciencia y como arte de conducir la polis, sigue 
entrampada en el problema del poder como 
meta. Porque, en último término, no ha contri­
buido al mayor bien común general, requisito 
indispensable que exige dirigir a la sociedad 
hacia este fin superior humano. Así, si miramos 
los Estados del mundo existentes en los últi­
mos años del siglo XIX y los comparamos con 
los actuales actores políticos internacionales 
-los Estados-Naciones de nuestro mundo con­
temporáneo- vemos que casi no hay diferen­
cias en los aspectos substanciales y centrales 
de su accionar en los planos interno y externo. 
Es como si la Humanidad, que debiera haber 
seguido un camino recto y ascendente en una 
creciente evolución, hubiera dado un círculo 
completo y vuelto al punto de partida desde 
donde arrancó el orden internacional al finalizar 
el siglo XIX y comenzar el xx. 

El océano Pacífico no escapó a esta extra­
ña línea curva. A comienzos de este siglo era 
mirado como el mar del transporte y del inter­
cambio. La necesidad del canal de Panamá para 
acortar las distancias entre el mundo del Pacífi­
co y del Atlántico era imperiosa. Japón, China y 
Rusia zarista resultaban mercados enormes e 
intocados para el mundo occidental. Australia y 
Nueva Zelanda comerciaban activamente con 
la metrópolis londinense. El Reino Unido, Ho­
landa, Alemania y Francia operaban y penetra­
ban en China, Malasia, Indonesia, Japón y en la 
totalidad de la Polinesia, Micronesia y Melane­
sia. En las Filipinas, la presencia de Estados 
Unidos era buscada y deseada por los estrate­
gos y políticos de ese país. 

Sin embargo, entre 1908 y 1910, un profe­
sor, geógrafo militar, descubre la importancia 
futura del océano Pacífico. Por esos años se 
desempeñaba como asesor militar del Ejército 
Imperial Japonés. Me refiero al impulsor de la 
geopolítica germana, Karl Haushofer. El percibe 
claramente la importancia del océano Pacífico y 
así lo expresa en su libro Geopolítica del Océa­
no Pacífico, escrito sobre la base de sus expe­
riencias y visiones de este océano, al que obser­
va desde el borde asiático, con criterio de 
Oficial de Estado Mayor, envuelto en un am­
biente en donde la confrontación entre las po­
tencias del momento era la tónica de todo el 
quehacer profesional. En esta obra, Chile mere­
ce una especial atención en su capítulo XI, tanto 
por el hecho de estar en el extremo occidental 
de la cordillera de los Andes, en la América del 
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Sur, como por su mayor longitud entre las lati­
tudes norte y sur y tener una posición privile­
giada como país que domina el punto de con­
fluencia del tráfico marítimo que converge 
hacia el estrecho de Magallanes. Debe recor­
darse que al momento de la publicación de la 
primera edición de dicho libro, en 1924, el canal 
de Panamá ya estaba afectando el tráfico que 
concurría por el estrecho de Magallanes, aun­
que no en la medida que ocurriría posterior­
mente al avanzar la década de los años 30 y 
hasta nuestros días. Al observar los mapas que 
utiliza Haushofer para graficar sus ideas en tor­
no a Chile, puede advertirse que lo señala como 
una isla unida y articulada por medio de las 
líneas de comunicaciones marítimas, siendo su 
zona corazón el área comprendida entre Valpa­
raíso, por el norte, y Puerto Montt, por el sur. En 
su visión general de la costa oeste de América 
analiza el otro extremo y se centra en el área de 
California, ubicando como áreas vitales o zonas 
corazones a las ciudades de San Francisco y 
Los Angeles. Tales análisis muestran una defi­
nida identificación en la costa oeste del conti­
nente americano de sólo dos áreas terrestres 
importantes y con futuro: Una en el norte y otra 
en el sur. Al medio queda la zona de confluencia 
constituida por el canal de Panamá y sus vías 
de aproximación, como punto estratégico mun­
dial , área que por sí sola no puede ser conside­
rada como gravitante en el desarrollo de la 
masa continental al constituir un paso artificial. 
Geopolíticamente hablando, Haushofer visuali ­
zó sólo dichos dos centros de desarrollo en la 
extensa línea costera del borde americano del 
océano Pacífico. 

Los invito a retener esta imagen, pues ella 
es la visión que se tiene desde el Asia cuando 
se mira a América. Desde 1910 a la fecha , trans­
curridos más de ochenta años desde que estas 
ideas fueran expresadas, la geopolítica general 
giró en torno a la confrontación permanente 
entre las potencias que quisieron prevalecer 
unas sobre otras. Si se coincide en que el siglo 
xx será en definitiva un siglo perdido, éste de­
biera ser caracterizado por el concepto "po­
der", palabra que fue, en última instancia, la 
idea fuerza que impulsó las dos guerras mun­
diales . La dirección de los grandes esfuerzos 
hechos para participar en ellas y en todos los 
conflictos que siguieron, permite explicar por 
qué hoy, en este océano Pacífico, son visualiza­
das las mismas áreas terrestres potenciales de 
hace ochenta años. Pareciera como que aún se 
estuviera esperando que en ellas ocurriera algo 
que las hiciera emerger como consecuencia de 
sus reales potenciales; ese algo debe ser nece­
sariamente el concepto "desarrollo" . Lo que 
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quiero significar es que si no se hubiera des­
gastado nuestro mundo en dos guerras de 
alcances mundiales y en todos los conflictos 
menores que las precedieron y siguieron, el 
desarrollo real -no el actual- de estas áreas 
de América sería insospechado e inimaginable. 

Cuando hablo de homologías geopolíticas 
me refiero a que, al ser modificados los poderes 
políticos que gobiernan Imperios o grandes Es­
tados, sus pueblos vuelven casi inexorable­
mente a tratar de ocupar nuevamente los mis­
mos espacios terrestres que t enían antes de 
integrarse al Imperio o de formar parte de aque­
llos poderosos Estados. Esto es así porque la 
razón o ligazón que los obliga a estas uniones 
políticas es el empleo del poder y de la fu erza , 
en donde la extensión territorial es un objetivo 
buscado y deseado por el Estado más podero­
so. No en vano Haushofer desarrolla una visión 
geopolítica sobre la base del poder; mira a los 
Estados europeos ocupando el borde del océa­
no Pacífico para acrecentar su dominio y pene­
tración sobre los pueblos de otras culturas y 
razas, en vez de instar al desarrollo. 
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Por esta razón ahora me refiero a la homo­
logía oceanopolítica: El espacio oceánico para 
el desarrollo y no para el poder. Las áreas iden­
tificadas en el borde del océano Pacífico no han 
cambiado; siguen estando China, Japón, Rusia, 
Australia, Indonesia, etc., pero ya no parecería 
estar en juego per se el poder de un Estado 
sobre otro. La búsqueda de las utopías que 
hiciera efectiva esta palabra atrasó el reloj his­
tórico en ochenta años y produjo dos guerras 
mundiales, ambas desarrolladas en gran medi­
da en el Pacífico. La geografía siguió siendo la 
misma, pero se perdió el tiempo para crecer y 

. progresar como la potencialidad de este océa­
no y su borde costero realmente lo permitían. 
La lucha entre Estados sirvió, además, para 
agotar moralmente a Europa, dificultar el desa­
rrollo a través de la guerra fría, afectar el 
esfuerzo del más poderoso Estado del Pacífico 
y llevar al Occidente a mantener una preocupa­
ción casi excluyente sobre el océano Atlántico. 
Con ello, éste -al final- se convirtió en un 
océano prematuramente explotado y peligro­
samente agotado. 
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En dichas condiciones, terminado ahora 
este intermedio caracterizado por esas confron­
taciones, estimo que corresponde avanzar deci­
didamente para ocupar y utilizar el enorme es­
pacio que encierra el océano Pacífico, con un 
manejo enérgico y activo del concepto oceano­
político desarrollado por parte de todos los con­
ductores de sus respectivas sociedades ribere­
ñas. 

Al finalizar estas reflexiones relativas a ho­
mología oceanopolítica, resulta oportuno re­
cordar que -desde el punto de vista históri­
co- cada vez que nuestros conductores 
nacionales consideraron al océano Pacífico 
como un espacio que había _que ocupar por 
medio de la actividad comerciál y del transporte 
para obtener su desarrollo y progreso, la Repú­
blica adquirió un crecimiento sostenido y per­
manente que la hizo ser la admiración de los 
demás Estados de América y Europa. Este es un 
hecho típico de la homología oceanopolítica 
aplicada a nuestro caso. Para lo anterior basta 
tener presente aquellas frases de Enrique Buns­
ter (Crónicas del Pacífico), en las cuales dice: 
"De joven conocí aquella frase luminosa de 
Portales, que por algo fue armador: Los chile­
nos tendrán que ser un pueblo comerciante y 
marinero. Del mismo modo, las palabras de 
María Graham, que no en balde fue la mujer de 
un marino inglés: Chile deberá ser una nación 
naviera o no será nada. La historia nacional nos 
enseña, entonces, cuán proféticamente habían 
pensado el uno y la otra. O'Higgins y Portales 
hicieron de Chile una nación marinera y comer­
ciante que con su incipiente capacidad econó­
mica y sus pequeños veleros de segunda mano 
fue capaz de ser la primera de Hispanoamérica 
en intercambiar relaciones comerciales con la 
India, Oceanía, California y Australia . Mientras 
su bandera flameó en esos lejanos confines, el 
chileno gozó fama de ser un pueblo emprende­
dor y audaz de esta parte del mundo. Y ese 
prestigio y los provechos que la navegación 
reportó a la economía hiciéronle merecer, a la 
más pobre de las antiguas colonias españolas, 
el apodo de la Inglaterra chica del Sur". 

Hoy en día, con los avances de la técnica, 
no sólo el mar es espacio de intercambio sino 
que es un espacio que puede y debe ser ocupa­
do. Esta es la diferencia fundamental entre la 
visión del siglo XIX y la visión que ahora se nos 
ofrece. 

Sin embargo, pese a esta evidencia histó­
rica -que hasta ahora perdura- no es fácil 
comprender sus posibilidades. La dificultad 
está en entender el sentido del espacio oceáni­
co. En razón de ello a continuación me referiré 
a esta materia . 
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La comprensión del espacio oceánico 

Hay un hecho que debiera ser percibido 
como origen y causa de la indiferencia colectiva 
hacia el espacio terrestre y marítimo en nuestra 
sociedad, el cual a la vez explica una despreo­
cupación generalizada por el cuidado de la na­
turaleza que nos rodea . Este hecho se centra en 
el desconocimiento de la geografía, tanto local 
como nacional, regional o mundial. Para com­
prender el sentido del espacio -máxime si éste 
es oceánico- el estudio y el conocimiento de la 
geografía resultan fundamentales. Es en esta 
función especializada de la docencia universita­
ria en donde se encuentra el primer paso con­
creto para incorporar al proceso de creación de 
la mente un pensamiento que, imaginando so­
luciones, permita ocupar el espacio oceánico 
que nos rodea. 

El efecto más grave de una geopolítica 
basada en la lucha por el poder es la forma 
como es mirada la utilidad del espacio terrestre 
y oceánico en el cual vivimos. Con esa perspec­
tiva la geografía se aleja del diario vivir y co­
mienza a ser una ciencia del grupo que busca el 
poder, trastrocando su objeto de conocer el 
entorno natural en que vivimos y la relación 
que tiene con la función de preservación de la 
sociedad organizada como Estado. Obviamen­
te, no se trata de que el territorio no deba ser 
defendido: Todo lo contrario, pues éste es de­
fendido y conservado mediante el desarrollo de 
su espacio, para permitir el crecimiento y pro­
greso del grupo humano que lo habita . 

Si la comprensión del espacio terrestre es 
difícil y notoriamente tergiversada, más lo es 
comprender el espacio oceánico. Esto requiere 
un desarrollo adicional basado en otras cien ­
cias que refuercen a la geografía. Así, debe ser 
incluido el estudio de la oceanografía, la meteo­
rología, la geología y la minería submarina, la 
biología, la navegación y todas las ciencias apli­
cadas que hacen posible su ocupación y explo­
tación. Se genera de este modo el concepto de 
unidad que diferencia al elemento océano del 
elemento tierra, lo que plantea como requisito 
básico para comprender las posibilidades que 
abrirá el océano Pacífico en los próximos años, 
una preocupación activa e integrada de la uni­
versidad para dar esta visión unitaria del espa­
cio oceánico. A lo anterior debe agregarse que 
el concepto de unidad del océano lleva apareja­
do también el concepto de su fragilidad y su 
posibilidad de degradación si no es cuidado en 
cuanto a su conservación y limpieza. 

De lo expuesto pareciera entonces que es 
necesario crear un profesional con una visión 
global del océano que coordine las informacio-
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nes que le aportan las demás disciplinas, pro­
bablemente como la única manera para que la 
sociedad avance en el desarrollo y crecimiento 
del Estado ribereño en esos espacios. 

Los cambios en los objetivos 
estratégicos 

En las relaciones internacionales entre los 
Estados siempre han existido áreas que tienen 
como características poi ítico-estratégicas cons­
truir t ambién objetivos valiosos para otros Es­
tados, máxime si en esos entes prima el con­
cepto del poder y no el de desarrollo. En la 
visión clásica de las potenciales áreas de con­
flictos, una de las más comunes es aquella que 
permite el control de los pasos oceánicos que 
separan a los continentes de los océanos. La 
estrategia naval llama posiciones a estas áreas; 
desde ellas se acciona sobre los estrechos y 
canales que permiten que el tráfico marítimo 
mundial fluya de un co ntinente a otro. El océa­
no Pacífico se caracteriza por ten er un mayor 
número de pasos y estrechos que cumplen es­
tas condiciones, en comparación con los demás 
océanos. El estrecho de Magallanes, el mar de 
Drake, el estrecho de Malaca, el estrecho de las 
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Sonda, los estrechos que separan Indonesia de 
Australia, los pasos interiores en el mar de la 
China, los estrechos del Japón, el estrecho de 
Behring y el canal de Panamá son permanentes 
áreas potenciales de conflictos y se convierten 
en puntos sensibles ante el menor asomo de 
alteración de sus regímenes de tránsito y sobe­
ranía. 

Hoy día estos objetivos estratégicos no 
han cambiado, como tampoco lo han hecho las 
rutas de navegación que une.n los grandes cen­
tros poblados que hay en las costas del Pacífi­
co. Igual cosa ocurre con los grandes campos 
petrolíferos que son explotados en su lecho y 
que constituyen clásicos objetivos de intereses 
económicos. 

Sin embargo, hoy este océano nos presen­
ta cuatro nuevos objetivos que serán causas de 
posibles crisis y conflictos. Los señalo, a conti­
nuación, con el propósito de advertir la necesi­
dad de tener una perspectiva nueva para que el 
profesional en formación cree respuestas que 
eviten que estas crisis y conflictos ocurran. 

-El primero es la pesca oceánica o de alta 
mar, que hoy ya tiene importancia estratégica y 
como tal constituye un objetivo de esa catego­
ría . En un análisis somero de este objetivo se 
presentan dos aspectos: Uno se relaciona con 

• • • • o 
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En el mundo existen cuatro áreas de pesca principales: Las aguas del Pacífico norte, entre la costa oriental de 
Japón y la península de Kamchatka; las aguas del Mar del Norte entre las costas de Noruega e Islandia; las aguas 
del oriente de Canadá y Estados Unidos y las aguas del Pacífico Sur cerca de Perú y Chile. 
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la existencia y volumen de las pesquerías que 
hay en el Pacífico y el equilibrio necesario en su 
explotación, lo que debe llevar a una extracción 
cautelosa y a una conservación cuidadosa de 
las masas biológicas que hay en estas áreas. 
Desde la década de los años 80 está comproba­
do que la sobreexplotación es una realidad y 
que la extracción indiscriminada conduce a la 
desaparición del recurso, en cualquier área 
donde sea hecha la sobreexplotación . 

La ventaja del océano Pacífico es, desde 
luego, su inmenso espacio, pero esto no lo 
salva de este abuso. Como ejemplo de que esto 
ocurre habría que mencionar la desaparición de 
la pesca de alta mar en el mar de la China o la 
larga discusión de los convenios derivados de 
la necesidad de no interrumpir los ciclos bioló­
gicos del salmón oceánico en el Pacífico del 
norte por la fragilidad de este medio . Tenemos 
entonces que en los acuerdos y en la regulación 
de dichas áreas es en donde está el primer 
punto de importancia para los Estados que 
quieren acceder a ellas. Si no son regulados 
cuidadosamente los accesos y las cantidades, 
se generará una serie de crisis y dificultades 
que pueden terminar en conflictos armados, 
como ya ocurrió años atrás en Europa con la 
pesquería del bacalao . 

El segundo aspecto de la pesca oceánica, 
que quizás es el que causará las mayores crisis 
por su extrema sensibilidad, es el valor proteí­
nico y su efecto en la alimentación de las gran­
des masas humanas que caracterizarán a la 
población mundial en el próximo siglo. El nú­
mero creciente de los seres humanos que po­
blarán la Tierra será la causa para impulsar la 
búsqueda de nuevas fuentes de alimentación, 
acción que dará a las áreas de pesca, hoy día 
muchas de ellas poco explotadas, una impor­
tancia decisiva en el interés nacional de los 
Estados. 

Estas consideraciones generales llevan a 
sostener la idea de que en el siglo XXI las áreas 
de pesca tendrán, por sobre el valor comercial 
del producto que entreguen, un valor de sus­
tento. Por esto, ellas son vitales para los Esta­
dos que no tienen otra fuente de alimentación 
disponible para su población que las proteínas 
que extraigan de dichas áreas. El océano Pacífi­
co es el último recurso mundial de alimentación 
en un mundo donde cada día habrá más seres 
humanos que alimentar. La comprensión de 
este hecho debe traducirse en un intenso es­
fuerzo por desarrollar todas las alternativas téc­
nicas que hagan eficaz y posible la pesca, sin 
destruir las fuentes desde donde ella es extraí­
da. 

-El segundo nuevo objetivo de importan-
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cia estratégica se encuentra en la minería sub­
marina existente en las grandes llanuras abisa­
les y en las laderas de montañas y cañones 
submarinos. La explotación de los fondos avan­
za más rápido de lo que es posible imaginar. En 
el Pacífico norte ya hay concesiones de alta mar 
para explotar los extensos campos de nódulos 
de manganeso y de barros auríferos de las la­
deras de los cañones continentales. El impacto 
de estos metales así extraídos, de una u otra 
manera, afectará a los actuales países mineros, 
especialmente al Perú, Chile y Rusia . Por lo 
tanto, se trata de un punto de posibles conflic­
tos en donde hay mucho que perder si no se 
prevé con tiempo una acción que -dada su 
naturaleza- básicamente se origine en la uni­
versidad, tanto en la docencia como proceso de 
información y difusión de realidades y posibili­
dades, como en la investigación como método 
de averiguación de la posibilidad real de su 
ubicación, extracción, procesamiento y aplica­
ción. 

-El tercer objetivo de importancia estraté­
gica se halla en las reservas de agua dulce que 
se encuentran en las costas antárticas que dan 
al Pacífico y que ya se están vislumbrando 
como posibles áreas que provean de hielo sufi­
ciente para abastecer áreas densamente pobla­
das, a un costo menor que los sistemas de 
evaporación industriales en uso hoy en día. Ya 
en el Medio Oriente se prevé que el agua dulce 
será una de las próximas causas que puede 
llevar a una guerra generalizada. Si bien es 
cierto que esto no se ve tan inmediato en nues­
tro continente, está relacionado con la contami­
nación superficial y de la atmósfera, en especial 
con la pérdida sostenida del ozono en el hemis­
ferio austral. El conflicto se presentará en la 
determinación de los procedimientos para po­
nerse de acuerdo entre el Norte y el Sur y 
convenir qué actividades hay que eliminar o 
qué cambios deben ser hechos en los procesos 
industriales a fin de superar el deterioro profun­
do del ambiente. Este se traduce, por ejemplo, 
en cambios meteorológicos que mod ifican las 
estaciones y varían las áreas que reciben nieves 
y lluvias, con los consiguientes aumentos en 
los períodos de sequías. 

-Por último, hay que tener presente que 
dentro de este nuevo aspecto de objetivos es­
tratégicos la limpieza del agua de mar pasará a 
constituir el cuarto objetivo. Mantener los océa­
nos libres de polución porque la limpieza va 
unida directamente con los procesos de cultivo, 
será una de las respuestas técnicas posibles 
para compensar las pérdidas de masas biológi­
cas por exceso de extracción, pues las aguas 
limpias permiten el cultivo de variadas espe-
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Hoy día, los territorios del 
Triángulo Polinésico y los 
de la Melanesia y Micro­
nesia han perdido, en la 
casi totalidad de las islas, 
su condición de posesio­
nes. Son Estados inde­
pendientes y autónomos, 
con voz y voto en la co­
munidad internacional, y 
figuran en todos los orga­
nismos que existen en las 
Naciones Unidas. No im­
portando su tamaño y po­
blación, son Estados so­
beranos y, por lo tanto, 
actores políticos en el ac­
cionar mundial. 

Océano Pacífico suroriental. Relieve submarino 

El conocimiento y el 
estudio de las realidades 
que encierran los archi­
piélagos de la Micronesia 
con sus Estados federa­
dos, la Melanesia con Pa­
púa-Nueva Guinea, las 
islas Salomón , Tuvalú, 
Vanuatu, Fiji , Wallis y Fu­
tuna, Togo, Mauro y las 
islas Gilbert y la Polinesia 
con Tokelau , Samoa Oc­
cidental, Samoa Ameri­
cana, isla Cook, Kiribati, 
isla de la Línea , la Poline­
sia francesa y el grupo 
Pitcairn, resultan indis­
pensables. En su virtud 
es posible dimensionar 
las potencialidades que 
encierran los territorios 
oceánicos de estos Esta­
dos, que proyectados en 

cies. Si bien este problema está relacionado 
directamente con el primer objetivo estratégico 
que he mencionado, por su gravedad y por su 
complejidad lo he puesto como el cuarto obje­
tivo estratégico. En él la defensa o la denuncia 
de las grandes acciones industriales que están 
contaminando el agua de mar, indudablemente 
va a lleva r a conflictos y crisis que sin duda 
también podrán degenerar en conflictos y crisis 
violentas . 

Cuando se habla de objetivos estratégicos, 
también deben ser miradas las ciencias políti­
cas. El actual océano Pacífico presenta muchos 
más Estados independientes que los que exis­
tían al término de la Segunda Guerra Mundial. 

Revista de Marina N" 4/93 

un mapamundi ocupan 
más extensión territorial 

que toda la América del Sur; por lo demás, no 
debe olvidarse el conocimiento de las reali­
dades de Estados como Nueva Zelanda, Austra­
lia e Indonesia, que existiendo desde hace más 
tiempo, tienen la mayor importancia. 

Para la universidad este conocimiento tie­
ne especial interés, porque le permite estu­
diar, especia lm ente en el espacio de interac­
ción de Polinesia, Melanesia y Micronesia, un 
tipo de intercambio y de acercamiento cultural 
que permita integrar a los habitantes de esas 
islas a nuestro sistema y establecer con ellos 
relaciones que fructifiquen en un mayor y más 
intenso intercambio . El estudio de estas áreas y 
su inclusión como espacios políticos es una de 
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las tareas fundamentales no sólo de la docen­
cia, sino también de la investigación y por su­
puesto de la extensión. Esta acción la veo tradu­
cida también en seminarios, intercambios de 
docentes, otorgamiento de posibilidades de 
perfeccionamiento y establecimiento de un 
idioma de relaciones que haga realidad esta 
interacción. 

El mundo del derecho marítimo 

He reseñado algunos de los múltiples pro­
blemas que nos presenta el mundo del océano 
Pacífico. En las rela-
ciones entre los Esta-
dos sería utópico pre­
tender que los conflic­
tos van a desaparecer 
por el hecho de que 
ingresemos al tiempo 
del siglo XX I. En nues­
tro océano coexisten 
grandes y poderosos 
Estados junto a otros 
medianos y pequeñí­
simos. De una u otra 
manera , la idea de 
una geopolítica de po­
der la hemos rechaza­
do y reemplazado por 
una oceanopolítica 
de desarrollo, ya que 
nuestras relaciones se 
dan, en el hemisferio 
sur, mayormente por 
intermedio del mar. 
Por supuesto que el 
Pacífico alcanza de 
Polo a Polo, pero 
esto no impide que 
sea el medio de rela­
ción más eficaz entre 
todos los Estados ri­
bereños que lo ro­
dean y el océano más 
grande de la Tierra, 
con un espacio y 
áreas riquísimas que 
adquieren cada vez 
más importancia. 
Luego, el medio que 
regule estas relacio­
nes no puede ser otro 
que el derecho, en 
este caso el derecho 
internacional maríti­
mo, ya que es la única 
manera de que, sobre 
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la base de la igualdad jurídica, todos los Esta­
dos ribereños se relacionen o regulen sus acti­
vidades comunes. 

Es el mar el que impondrá, el próximo 
siglo, la necesidad del derecho especializado. El 
papel de la universidad es crear este derecho. A 
pesar del gran esfuerzo hecho en la Conferen­
cia del Mar, que culminó con el texto del Nuevo 
Derecho del Mar, aprobado en la Convención 
de Jamaica en 1982, este derecho dista mucho 
de regular todas las situaciones probables que 
pueden ocurrir en el uso y ocupación de los 
océanos como el Pacífico. Deben ser incorpora-
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dos al derecho marítimo nuevos conceptos y 
presentar soluciones posibles que hagan reali­
dad la coexistencia de todos. Se trata de otro 
desafío vital que requiere del esfuerzo de todo 
el mundo académico, pues constituye una tarea 
superior en la cual la universidad no puede 
estar ausente, ya que con su decisiva participa­
ción en la confrontación de ideas se irá avan­
zando . en forjar una herramienta fundamental 
que requerirá la Humanidad en el próximo si­
glo. Corrobora la importancia de esta tarea el 
hecho de que en el próximo siglo se vivirá una 
explosión demográfica que muchos cientistas 
han llamado "la bomba humana". En esa socie­
dad la única forma de vivir, de convivir, va a ser 
a través de una regulación de las relaciones 
humanas, basadas fundamentalmente en el de­
recho como la norma objetiva que haga posible 
esta convivencia . Ustedes pueden imaginar los 
efectos benéficos de esta solución en el océano 
Pacífico, escenario donde se van a producir los 
mayores conflictos en torno a los intereses que 
someramente he señalado . 

Un supuesto indispensable 

El océano Pacífico es un desafío. Para 
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aceptarlo y resolverlo se necesitará de perso­
nas con una moral y una visión trascendente de 
la vida. Es aquí donde cifro mis mayores espe­
ranzas cuando hablo de universidad. Es en la 
formación de las personas en donde estará la 
clave para ocupar los espacios oceánicos y uti­
lizarlos en aras del mayor bien común general 
de nuestros compatriotas. El medio no es fácil, 
se requiere reciedumbre espiritual que haga 
soportar el fracaso y el la se obtiene en la cons­
tancia de cada día. Quienes salgan a ocupar 
tales espacios deben moverse primero por de­
beres y sólo al final exigir derechos. La acción 
en el mar es esencialmente una acción de equi­
po, de grupo, en donde uno debe mandar y los 
otros deben obedecer y donde el trabajo perso­
nal es parte de la seguridad de los demás. Aquí 
las relaciones entre las personas requieren un 
respeto profundo, representado en normas co­
munes de relaciones, traducidas en modales, 
tratos y buenas costumbres. En el mar no hay 
éxito si no se aprecia al compañero como la 
pieza más valiosa del engranaje y en donde la 
debilidad no puede ser motivo de menoscabo o 
ridículo sino de comprensión y apoyo. 

En este espacio oceánico se da una curio­
sa dicotomía: Junto a los espacios exteriores 
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magníficos, inmensos, sobrecogedores, se vive 
en los reducidos espacios del puente, el cama­
rote o la máquina y se descubre que la única 
forma de convivir es a través de la constante 
comunicación con los demás, en una búsqueda 
del conocimiento y de la cultura que haga varia­
da e interesante la convivencia, acompañada 
de momentos de recogimiento y meditación, 
pues la fe religiosa es una necesidad sentida 
como vital. 

Lo expresado no es fácil que hoy en día se 
dé. Pero, si la universidad se caracteriza por 
recibir a la juventud, período de la vida que es 
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el más rico en atención y que se caracteriza por 
tener deseos de recibir y aprender todo lo que 
el mundo y la vida académica puedan entregar­
le, es posible entonces que se produzca esta 
formación, tan necesaria para que el hombre se 
plantee la empresa de ocupar el océano. 

Se trata, entonces, de ofrecer y dar esta 
formación . En ella se encuentra la mayor contri­
bución que la universidad puede hacer al siglo 
XX I. Con ello se hará posible ocupar y utilizar el 
océano Pacífico, espacio que constituye, con la 
mayor certeza, el lugar de nuestro crecimiento 
y grandeza. 
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